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El ámbito de los estudios sobre género y medios de comunicación ha producido última-
mente numerosos estudios en la mayor parte de los países de nuestro entorno cultural. Si
tradicionalmente se ha recurrido a una metodología cuantitativa y al análisis de contenido
como técnica de análisis más utilizada, el presente texto –que no es más que un resumen de
un trabajo de investigación mucho más amplio- aborda el estudio de la producción de la
información, y en especial de la reproducción de los estereotipos de género, en las salas de
redacción de cuatro diarios de información general y una agencia de noticias.
Tomando como modelo los estudios etnometodológicos, el trabajo se centra en la
observación de los participantes, tratanto de poner en relación los procesos de la produc-
ción informativa con los mecanismos que operan, y que hacen o no posible, la inclusión o
exclusión de la dimensión de género en la información.
Palabras clave: comunicación, estereotipos, mecanismos de reproducción, cultura perio-
dística.
Abstract. Text Mechanisms of the Transmission of Gender Stereotypes in the General Press
The field of gender studies and means of communication has recently produced numerous
studies in most of the countries belonging to our cultural environment. If they have tra-
ditionally used quantitative methodology and the analysis of content for most of the analy-
sis, the present text –which is no more than the summary of a far broader research study-
approaches the study of the production of information, and particularly the reproduction
of gender stereotypes, in the editorial offices of four general information newspapers and
one news agency.
Taking ethnomethodological studies as a model, the study focuses on observations of
the participants, attempting to relate the processes of information production to the mech-
anisms that operate, and which facilitate (or not) the inclusion or exclusion of the dimen-
sion of gender within information.
Key words: communication, stereotypes, mechanisms of reproduction, journalistic cul-
ture.
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Muchos son los trabajos que desde hace más de treinta años se han llevado a
cabo para conocer cómo los medios de comunicación han tratado el género, muy
especialmente el género femenino. La progresiva incorporación de la mujer al
mundo laboral y el debilitamiento de algunos patrones de comportamiento
como exclusivos de un género han removido las conciencias de investigadoras
e investigadores, con el objetivo de conocer cómo esta tendencia era reprodu-
cida por los medios de comunicación de masas. Los numerosos estudios rea-
lizados al respecto han demostrado la poca cintura de los medios ante cambios
de naturaleza estructural como el descrito.
Ciertamente, el número de mujeres en las redacciones de diarios y emiso-
ras de radio y televisión ha crecido notablemente en los últimos tiempos. También
los contenidos que producen esas redacciones reproducen una imagen de las
mujeres diferente a la que reproducían hace treinta años. Ambas transforma-
ciones, en las redacciones y en los contenidos, sugieren dos líneas de trabajo
con las que se han abordado los estudios empíricos de género y comunicación
de masas. Por una parte, se encuentran un conjunto de investigaciones preo-
cupadas por medir la gradual incorporación de las mujeres en las estructuras
de producción de los medios y, por la otra, un volumen importante de estu-
dios de contenido orientados a poner de manifiesto la infrarrepresentación de
la mujer en ese espacio simbólico y su representación estereotipificada.
En el trasfondo de estas líneas de investigación, de raíz claramente crítica,
se encuentra el movimiento feminista representado por grupos de acción, colec-
tivos, asociaciones, etc., que usan las conclusiones de los trabajos como argu-
mentos para sostener sus reivindicaciones ante organismos oficiales, los
empresarios de la comunicación y colectivos profesionales. Nuestra motiva-
ción en la presente investigación no es muy diferente a la manifestada hasta
ahora, aunque tal vez cabría añadir una cierta indignación ante la insensibili-
dad de los medios de comunicación españoles hacia las denuncias que se han
realizado sobre la forma en que la mujer es representada en los mismos. Dichas
denuncias chocan una y otra vez contra un profesionalismo que usa conven-
cionalismos y tautologías insalvables a modo de escudo. También observamos
que esta virtual infalsabilidad de la profesión convence a algunas colegas perio-
distas que a menudo reproducen y justifican esas actuaciones, y esto en un
momento en el que la presencia de las mujeres en las redacciones en nuestro país
crece.
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periódicos. No se trata de profundizar en el camino ya recorrido, ya que cree-
mos en el poder prospectivo de los análisis de contenido realizados hasta el
momento, sino de adoptar una nueva perspectiva. Queremos cambiar de posi-
ción al investigador para tener otro punto de vista, aunque ello signifique tam-
bién variar el objeto de estudio (de los contenidos a las organizaciones). También
suscitamos este cambio para, de acuerdo con los resultados de la investigación,
renovar los argumentos que legitimen un respeto a las diferencias de género y
sirvan también para denunciar representaciones discriminatorias en los medios
de comunicación.
2. De los estereotipos a la estereotipificación
Los primeros temas que las investigaciones sobre género y comunicación incor-
poraron fueron el de la representación estereotipada de las mujeres en los
medios y sus efectos en la audiencia. La representación de la mujer como espo-
sa, madre, ama de casa, objeto sexual, etc. se objetiva a partir de la explota-
ción del análisis de contenido como principal instrumento de investigación
en materia de género y comunicación.
Tras la euforia inicial en la aplicación del análisis de contenido, que «reve-
laba» a los investigadores un repertorio más o menos estable de tipos con los que
los medios etiquetaban a las mujeres, aparece un cierto escepticismo. Se com-
prueba que ni los estereotipos establecidos son inmutables ni todos los conte-
nidos son interpretados en clave de estereotipos en receptores distintos. De
acuerdo con Denis McQuail, el análisis de contenido propone una lectura que
no coincide ni con la del emisor, ni con el texto en sí, ni con el lector real; es
una cuarta construcción.
En este escenario surge, a nuestro juicio, el verdadero poder del análisis de
contenido tradicional en la investigación sobre género y periodismo: el estudio
de la infrarrepresentación de la mujer en la información (Bach, 1999). Así, en
España las mujeres representan el 34% de la población activa, hay un 27,9%
de mujeres empresarias sin trabajadores y un 16,5% de mujeres empresarias
con trabajadores; el 54,8% del alumnado en las carreras de ciclo largo son
mujeres y el 63,9% en las carreras de ciclo corto; las mujeres ocupan el 42% de
los puestos de trabajo de la función pública. Sin embargo, la autoría de textos
por parte de mujeres en la prensa española de referencia dominante no sobre-
pasa el 11,5%, ni tampoco superan el 12% las menciones a mujeres en las
páginas de esos mismos diarios (Gallego, 1998).
Además de los trabajos cuantitativos, también han aparecido en España
algunos estudios de calado cualitativo que consiguen penetrar en las estructu-
ras de género latentes del discurso mediático a través de análisis críticos más
o menos complejos (Fagoaga, 1993; Bach, 1999). En ellos no sólo se consta-
ta la infrarrepresentación antes mencionada, sino que ésta se vuelve significa-
tiva al ser insertada en el seno del proceso comunicativo (Fagoaga, 1993) e
ilustrada con el estudio de casos (Bach, 1999).
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La producción puede verse como un proceso de codificación de sentido (Van
Zoonen, 1994) que tiene carácter coral en las redacciones de los medios.
Shoemaker y Reese han clasificado las diversas esferas que «mediatizan» la
producción de contenidos en los medios en: nivel personal (por qué valores,
creencias y actitudes de los profesionales no son totalmente anulados por las
organizaciones donde trabajan); nivel de rutinas (cómo se establecen unos
procedimientos de trabajo estandarizados y no otros); nivel organizacional
(donde las estructuras y los objetivos de las empresas imponen unas limita-
ciones a la producción); nivel de influencias «extra-media» (ejercidas por las
instituciones oficiales, la competencia, las audiencias, las fuentes, los anun-
ciantes y la tecnología), y el nivel ideológico (entendido como mecanismo
simbólico que sirve como fuerza integradora y cohesiva en la sociedad)
(Shoemaker y Reese, 1994).
La investigación sobre producción periodística en general ha prestado poca
atención a las cuestiones de género. La mayor parte de las investigaciones en
este terreno se centran en las cifras y en la situación de las mujeres que tra-
bajan en los periódicos y en las emisoras de radio y televisión. En este senti-
do, la línea de trabajo consiste en mostrar la presencia poco decisiva de las
mujeres en las redacciones (Gallego y del Río, 1993). Por ejemplo, en Finlandia
las mujeres periodistas superan a los hombres en las organizaciones mediáti-
cas. Sin embargo, su participación en puestos creativos y de responsabilidad
sigue siendo baja. Otro ejemplo, un estudio de la prensa de referencia domi-
nante de nueve países europeos revela que aunque las mujeres representan el
27% de las redacciones, son tan sólo el 12% de los ejecutivos editoriales
(Lünenborg, 1996).
Aunque algunas aportaciones mantienen que los cambios en los contenidos
de los medios son evidentes sólo cuando un número suficiente de mujeres
alcanza las capas más altas de las organizaciones, otras sostienen que no existe
correlación entre el género de quienes ocupan los cargos de toma de decisiones
y los tipos de contenidos, sino que las decisiones sobre contenidos están con-
dicionadas por la necesidad económica (Baehr, 1996).
Los estudios feministas se han centrado en la posición, las experiencias y los
puntos de vista de comunicadoras individuales. Van Zoonen define la estructura
de género en la producción mediática en función de distintos niveles: hábitos y
rutinas de trabajo (Van Zoonen, 1988), organizacional (Farley, 1978) y profe-
sional. La estructura de género se expresa en determinadas posiciones, tareas,
experiencias, valores, etc. de las mujeres comunicadoras. A partir de aquí, esta
autora se pregunta si esta estructura de género afecta al proceso de codificación
y cómo. Coincidimos con ella en la inconveniencia de plantear el debate sólo en
términos de si un mayor número de mujeres periodistas «mejoraría» los conte-
nidos.
Nuestro trabajo tiene como telón de fondo este debate en torno a las cuo-
tas de participación de las mujeres en las organizaciones informativas. Nosotras
La prensa diaria por dentro Anàlisi 28, 2002 229
Anàlisi 28 001-304  21/5/02  10:02  Página 229partimos de la premisa de que el género de quienes toman decisiones sobre los
contenidos en los medios es un factor más en la naturaleza final de éstos, pero
no el único ni el más importante. También partimos del presupuesto de que el
género dominante en la producción informativa de la prensa de información
general en España es el masculino y que a la cultura profesional que de él se
deriva se deben los estereotipos con los que habitualmente se representa a la
mujer en la prensa. En este contexto creemos que una mirada atenta al proce-
so de producción (especialmente orientado hacia cuestiones de género) ha de
servir para poner de manifiesto la existencia de mecanismos de estereotipifi-
cación de género. El objetivo de nuestra investigación consiste en hacer emer-
ger dichos mecanismos del «sentido común» profesional y analizarlos para su
transformación.
3. Diseño de la investigación
Queríamos investigar los problemas del periodismo y las relaciones entre infor-
mación y género desde dentro de las organizaciones informativas, y para ello no
sólo cambiamos de posición sino también de forma de ver. De acuerdo con
los puntos de partida señalados más arriba, orientamos nuestro trabajo hacia un
tipo de investigación sociocrítica mediante técnicas de investigación poco intru-
sivas. Entendemos que un abordaje así requiere una actitud comprensiva (vers-
tehen) hacia los valores y significados del colectivo estudiado; un respeto
escrupuloso por el contexto, y una posición reflexiva y crítica por parte de
quien investiga.
Para ello creímos oportuno recurrir a la técnica de la observación de los
participantes como principal instrumento de recogida de datos. Paralelamente
a la observación, realizamos numerosas entrevistas formales e informales a
miembros de las diversas organizaciones estudiadas cuyos datos se combinaron
con los anteriores (Bericat, 1998). Contar con un equipo de cuatro personas nos
permitió ser ambiciosos con el espectro de organizaciones a estudiar. Cada
investigador se ocupó de presenciar el trabajo en un diario y una observadora
además en una agencia de noticias: La Vanguardia, El País, El Periódico de
Catalunya, Avui y Agencia Efe. Por lo que respecta a la selección de los diarios
citados, hay que decir que el equipo consideró varias cuestiones. En primer
lugar, la cualidad de diario de referencia dominante en nuestro país (a excep-
ción de Avui, cuyos dominios se circunscriben a Catalunya). En segundo lugar,
que las limitaciones económicas del proyecto nos impedían estudiar más de
un diario establecido fuera de Barcelona como podían ser ABC y El Mundo.
Contrariamente a las objeciones manifestadas por otros investigadores (Van
Dijk, 1990), el acceso a los medios estudiados apenas fue problemático. La
estrategia de acercamiento a los diarios se diseñó de manera que provocara
«sinergias»: Tener acceso al diario que consideramos más hermético, La
Vanguardia, provocaría, a nuestro juicio, la aceptación de los demás. Con la
ayuda de diversos colegas profesores que también formaban parte de la plan-
tilla de dicho diario, obtuvimos una entrevista con el director del mismo que
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Vanguardia, la responsable del equipo de investigación dirigió una carta a los
directores del resto de medios exponiéndoles el proyecto y solicitando una
entrevista personal que fructificó en cada caso.
El trabajo de campo se realizó entre junio de 1998 y mayo de 1999. Durante
este período se llevó a cabo una estancia efectiva en los medios de ciento vein-
ticuatro jornadas. Es importante destacar que acordamos iniciar la investigación
simultáneamente y durante una semana para poner en común y ponderar los
problemas detectados y prever posibles contingencias futuras. Además de este
condicionamiento inicial, acordamos prestar una especial atención a las deci-
siones que se toman en los diversos niveles (desde los redactores hasta los con-
sejos de redacción) y a las rutinas profesionales en algunas de las secciones que
consideramos más significativas (sociedad, política, cultura y economía). Por
lo demás, el resto del trabajo de campo lo desarrollamos individualmente. Cada
cual planificó su calendario de estancias en las redacciones, entrevistó y habló
con los miembros de las organizaciones que creyó oportunos y observó con
mayor o menor atención aquellos espacios que consideró pertinentes de acuer-
do con nuestro objeto de estudio.
Sí sufrimos, como es habitual en el estudio de todo tipo de organizacio-
nes, restricciones de acceso a algunos espacios o documentos que en ningún
caso creemos que puedan modificar los resultados obtenidos. Otra marca del
trabajo de campo ha sido la «máscara» con la que hemos desarrollado nuestras
relaciones con los miembros de la redacción. Así, mientras que la cúpula de
cada organización conocía con detalle nuestro objeto de estudio, al resto sólo
se le informó de nuestro interés por el proceso de producción de noticias en
general, sin ninguna mención especial al género.
A partir de los datos recogidos, cada investigadora intercambió sus notas
de campo con el resto de miembros del equipo para comentar los problemas,
los hallazgos y las incidencias de todo tipo. En este punto es necesario poner de
manifiesto que todas las investigadoras coincidieron en calificar el trabajo
de campo como algo que iba más allá de una recogida de datos para adentrarse
en la categoría de «vivencia».
Cada una de las investigadoras elaboró posteriormente un informe mono-
gráfico a partir de un modelo diseñado por el equipo para lograr la uniformi-
dad formal, ya que no la de contenido, puesto que cada diario presenta una
estructura, una historia y un funcionamiento específicos. Este marco común
debía servir para el análisis de los datos recogidos dentro de los siguientes lími-
tes: particularidades metodológicas; contexto (antecedentes históricos, marco
geográfico y conjunto demográfico, ambiente social); ámbitos de interés en la
producción informativa (descripción general del proceso de producción, des-
cripción de los consejos de redacción, descripción de secciones y trayectorias de
noticias), y conclusiones parciales.
Frente a las numerosas y habituales críticas de falta de rigor con las que los
positivistas asaltan las investigaciones cualitativas, nosotras hemos apostado
por la credibilidad y la triangulación para dar como válidos los datos recogi-
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da del trabajo en las redacciones mencionadas, así como el control con reu-
niones periódicas a las que las distintas investigadoras han estado sometidas a
lo largo del trabajo de campo, nos permiten otorgar la credibilidad suficiente
de los datos obtenidos más allá de contingencias puntuales. Por otra parte,
mediante la triangulación de los datos (Denzin, 1978) sobre cinco contextos
diferentes, hemos podido alcanzar un alto grado de validez de los resultados
comunes obtenidos.
Por último, la validez de estos resultados supone para el equipo de investi-
gación un importante activo de cara a futuras actuaciones. Aunque nuestro
trabajo no presenta un diseño típico de las investigaciones para la acción, entre
los planteamientos originales del proyecto se encontraba la articulación de
recomendaciones para orientar, si procede, a las organizaciones informativas
y a los colectivos de periodistas. Así, tomamos la fiabilidad con la que se han
presentado los datos recogidos como un aval de esta empresa.
4. Resultados
El repaso de los informes de cada uno de los medios de comunicación observados
nos presenta una realidad poliforme en la que, al margen de las coincidencias
organizacionales, los ambientes, los climas y los valores que en ella se dan nos
obligan a ser cautos a la hora de extraer resultados que den a entender que
nos encontramos ante un todo homogéneo. Cada medio de comunicación se
ha desarrollado en un contexto sociohistórico y con un capital humano que le
proporcionan un modelo de relaciones sociales dominante, un perfil. Nos
encontramos, por ejemplo, ante un diario centenario, otro erigido en referen-
te para la profesión, otro de éxito popular y un último modelo de cotidiano
nacionalista. En cuanto a la agencia de noticias, se trata de una delegación esta-
blecida justo al finalizar la guerra civil que ha debido transitar desde la comu-
nicación controlada y censurada del franquismo hasta atmósferas más abiertas
en el periodo democrático. Así, por ejemplo, desde el punto de vista histórico
tres de los periódicos (El País, El Periódico de Catalunya y Avui) inician su anda-
dura en un contexto sociopolítico marcado por la transición política española
hacia una democracia estable y por la dura negociación social de los nuevos
espacios de libertad que dicha transición ponía en manos de la ciudadanía.
Estas circunstancias históricas son ya un aspecto determinante en los pro-
yectos editoriales que hay detrás de cada medio y afectan tanto al conjunto de
valores que cada periodista interioriza para encajar en la organización perio-
dística como a la imagen que su audiencia habitual se forma del mismo. Esta
historia se hereda y forma prácticas rutinarias que no se cuestionan, moldea
actitudes y comportamientos entre los periodistas, hace válidas las estructuras
de producción existentes y, en contrapartida, dificulta los cambios y las trans-
formaciones posibles.
Junto a dicha peculiaridad histórica, cada medio de comunicación presenta
una realidad inmediata conformada por un orden organizacional sensiblemente
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y El Periódico de Catalunya) disponen, junto a un par más de cabeceras de difu-
sión estatal, de los cuerpos redaccionales más voluminosos del país. Se trata
de estructuras organizacionales complejas con una variada gama de cargos y
categorías profesionales intermedias entre el máximo responsable, el director,
y los redactores de base. Una maraña de jefes de sección, redactores jefe, coor-
dinadores de área, subdirectores o directores adjuntos que cada medio aplica de
acuerdo con sus prácticas e intereses editoriales, a modo de reconocimiento o
desdén hacia sus periodistas o simplemente siguiendo una inercia histórica y de
crecimiento.
Dentro de este orden, la presencia del género se reparte de acuerdo con
patrones similares en todos los medios estudiados. El número de mujeres perio-
distas oscila en todos los casos entre el 20% y el 40% de la redacción, mientras
que su presencia en esa maraña mencionada más arriba se relaciona de mane-
ra inversamente proporcional al poder del cargo. Las cifras disponibles para
nuestros casos no hacen más que corroborar los datos que al respecto ya han refe-
rido trabajos anteriores en España y otros países europeos.
Esta situación dibuja un contexto en el que la presencia masculina es domi-
nante en los espacios decisivos para la producción de noticias y para la defini-
ción de la línea editorial de cada publicación. El género femenino se localiza en
la periferia y es en posiciones como las ediciones de fin de semana (El País),
los servicios de edición, fotografía e infografía (La Vanguardia), actuando de
forma subordinada como secretarias o asistentas de los jefes de sección (El
Periódico de Catalunya), la documentación y algunas corresponsalías (Avui),
donde suelen acabar encontrando el cenit sus trayectorias profesionales. También
resulta mayor la proporción de mujeres que trabajan en las secciones de
Sociedad, Cultura y Espectáculos, en contraste con las más varoniles seccio-
nes de Deportes, Política o Economía. Entendemos que esta circunstancia no
es vivida en ninguno de los diarios como un signo de discriminación, porque
no existen lo que algunas investigadoras han denominado «redes de mujeres»
(Melin-Higgins y Djerf Pierre, 1998), en las que se pudieran desarrollar nue-
vas estrategias para incidir, cambiar o establecer otra dinámica de funciona-
miento. Muchas de las periodistas observadas salvan esta contradictoria existencia
(el del legítimo deseo de ser reconocidas profesionalmente «a pesar de ser muje-
res») anulando en cierto sentido su pertenencia a un género mediante la estra-
tegia de «ser una de ellos» (Melin-Higgins y Djerf Pierre, 1998). Esta operación
comprende la interiorización de diversos presupuestos: uno de ellos es, preci-
samente, que un medio que refleja el devenir de los acontecimientos del ámbi-
to público ignora a la mitad de la población en virtud del principio de división
entre lo público/masculino y lo privado/femenino; que lo profesional es infor-
mar desde la distancia, evitando implicarse ideológica o personalmente; que
lo objetivo es informar siempre desde el genérico masculino y lo subjetivo ser
mujer y defender temas sobre mujeres; que aquello de lo que se informa es lo
más importante de la realidad y no una de las muchas perspectivas posibles
que puede tener un acontecimiento, y entre ellas la que nosotros denomina-
La prensa diaria por dentro Anàlisi 28, 2002 233
Anàlisi 28 001-304  21/5/02  10:02  Página 233mos «perspectiva de género»; y, por último, que quien trata con los asuntos
informativos duros es porque se le considera un buen profesional.
Junto a este rosario de valores que comparte la cultura profesional dominante
en los diarios estudiados se encuentran también algunos aspectos distintivos
de cada medio, como puede ser el sentido de la responsabilidad social por tra-
bajar en un diario de referencia dominante como El País, una política del laissez
faire, laissez passer en La Vanguardia que provoca el acomodo, el individualis-
mo y un escaso entusiasmo por el proyecto común, un concepto fabril de la
producción de noticias que intenten seducir al comprador (El Periódico de
Catalunya) y una actitud de adhesión ideológica que permita comprender el
espíritu de nacionalismo resistente con el que se enfocan muchos de los con-
tenidos en el Avui. En el caso de la delegación de la Agencia EFE, la centrali-
dad jerárquica obliga a una subordinación ideológica y profesional, así como
a un constante cuestionamiento de la importancia informativa de cada relato
en función del punto de vista geográfico. Este cúmulo de presupuestos y valo-
res profesionales y organizacionales sofocan la independencia y la autonomía
profesional de las periodistas y los periodistas a la hora de suscitar temas de
mujeres y otorgar perspectiva de género a muchas noticias.
La práctica productiva
Todos los rotativos estudiados responden a unos condicionantes generales en
la elaboración del producto: organizan el espacio informativo alrededor del
espacio publicitario; acomodan la realidad referida a su particular fragmenta-
ción informativa; dedican más atención y tiempo a cómo relatan la información
que a qué información relatan, y obedecen a un modelo de cultura profesional
en la selección de noticias. En algunos se manifiesta con más fuerza la alinea-
ción política (El País, Avui), mientras que en otros parecen valer más los obje-
tivos empresariales (La Vanguardia, El Periódico de Catalunya) o la productividad
(Agencia EFE), aunque ello no les libera de sesgo ideológico.
En todos ellos también juegan un papel determinante factores como los
canales estables de noticias y la labor de los medios de comunicación de la
competencia para la práctica productiva. En el primer caso nuestras observa-
ciones indican que las agencias de prensa y los gabinetes de comunicación de
empresas e instituciones abastecen una gran parte de contenidos de los dia-
rios, aunque, como comprueban a diario en la Agencia EFE, no siempre se
adjudique su procedencia a la fuente correcta. Estas fuentes empaquetan la
información que suministran de forma que pueda ser fácilmente aprehendida
por los medios y difícilmente cuestionada. En el segundo caso cada diario mira
de reojo a sus vecinos para ofrecer al público unos contenidos que no «desen-
tonen» con los que ofrece el resto. Sin embargo, en todas las redacciones son alta-
mente valorados los relatos conocidos como «temas propios», por la distinción
que les otorgan ante la audiencia y en los que se hace valer la profesionalidad.
La mayor parte de estos temas surgen de la información del conjunto de fuen-
tes personales con que cuentan los periodistas, que son complementadas y con-
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nidos ejemplares de profesionalidad y signos de distinción dentro de la profe-
sión. Los «temas propios» suelen ser el resultado de una buena concordancia
entre la autonomía profesional de los periodistas y la lógica del medio de comu-
nicación y suele ser por esta vía de la excepcionalidad por la que acaban intro-
duciéndose buena parte de los contenidos con perspectiva de género.
En este punto resulta conveniente presentar algunas tipologías surgidas de
la investigación para abordar el estudio cuantitativo de las previsiones infor-
mativas diarias, al que nos referiremos más adelante, que se han mostrado
igualmente útiles para el análisis de las notas de campo de cada diario.
Brevemente, distinguimos entre contenidos con ausencia de género, con pre-
sencia de género, con componente de género y con perspectiva de género para
referirnos a: aquellos en los que no se introduce ninguna referencia de géne-
ro; la presencia incluye referencia de género masculino o femenino (como los
nombres propios, nombres comunes, masculino o femenino, genérico mas-
culino, etc.); los temas con componente de género son aquéllos en los que
habitualmente existen unas fuertes connotaciones de género y donde la posi-
ción de hombres y mujeres está condicionada por la pertenencia a un género
o a otro, y, por último, los temas con perspectiva son aquéllos que abordan los
asuntos en términos comparativos entre el género masculino y el femenino.
Dicho esto, queda claro que entendemos que las representaciones de género
que se publican a diario en los periódicos y en la agencia estudiados no son
sólo un problema de las mujeres periodistas y de si estas ocupan o no posicio-
nes decisivas en las redacciones. Para comprender la estereotipificación de géne-
ro en las redacciones, hemos atendido a la consideración de que gozan los
temas de género en el seno de las redacciones, entre los directivos y entre los pro-
fesionales, hombres y mujeres, ya que, como hemos podido observar, a ini-
ciativa de algunos profesionales de ambos sexos, se pueden o no introducir
asuntos con referencia de género e incluso con componente y perspectiva de
género, según nuestra terminología.
Cada mañana las observadoras de tres de los cuatro diarios (La Vanguardia,
El Periódico de Catalunya y El País) pudieron tener acceso a lo que se conoce
como la «hoja de previsiones», un listado de temas organizado por secciones,
susceptibles de ser publicados al día siguiente como noticia. Cada sección pro-
pone su previsión de temas en el consejo de redacción para su comentario y
aceptación. A partir de aquí se pueden eliminar temas y, por tanto, no ser
publicados, se puede modificar el tratamiento que se le iba a dar a una infor-
mación, etc. En este juego de inclusión y exclusión de noticias, las hojas de
previsiones son el tablero sobre el que se realiza la partida diaria y si llegan a
entrar en ella los temas relativos a las cuestiones de género, éstos recorren siem-
pre la cuerda floja de la frontera difusa entre la inclusión y la exclusión. Tras su
aparición en las previsiones, los temas de género se encuentran ante el conse-
jo de redacción.
Del análisis cuantitativo de las previsiones destacaremos los resultados gene-
rales sobre el grado de cumplimiento de las mismas y especialmente sobre la
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cumplimiento de dichas previsiones es de poco más del 71% o, lo que es lo
mismo, el 29% de las noticias que se publican a diario pueden atribuirse a la
tempestividad o urgencia de la última hora. En cifras absolutas esto significa que
de los 4.541 ítems que contenían las hojas de previsiones de los tres diarios
durante los períodos estudiados, se publicaron efectivamente 3.237. Estos datos
confirman el poder de las previsiones informativas en la definición de la agen-
da de los medios y, por extensión, la pertinencia de su estudio. El tratamiento
del género requiere más detalle en las previsiones. Casi la mitad de los temas pre-
vistos (42,8%) se realizan bajo el punto de vista de la ausencia total de refe-
rencias de género, un 47,6% revelan presencia masculina y tan sólo un 4,9%
contienen presencia femenina. Los temas previstos con componente de géne-
ro representan el 1,5% de las previsiones totales, mientras que los previstos
con perspectiva de género son el 0,6%. A pesar de su escasa presencia, éstos
últimos parecen caminar con pie firme en las redacciones si observamos el dato
que los convierte en el tipo de ítem noticioso previsto menos despreciado en el
proceso de producción, el 83% fueron publicados, frente al 66% de los temas
con componente de género. Por último, cabe destacar que las previsiones
informativas de los diarios en las que se detecta presencia femenina se hallan per-
fectamente localizadas en un determinado grupo de secciones: Comunicación-
Gente, Cultura, Espectáculos y Sociedad. También el sistema productivo de
la Agencia EFE ha permitido el estudio cuantitativo de sus previsiones, com-
paradas con los relatos imprevistos que se emiten diariamente en forma de des-
pachos. Así, de 1.423 informaciones analizadas sólo el 27,70% responde a la
previsión, siendo el 72,3% restante textos noticiosos que provienen de suce-
sos imprevistos, de declaraciones y de actuaciones no anunciadas. Un dato que
se ajusta a las expectativas que debe cumplir una agencia de noticias. Existe
una mayoría de informaciones que incluyen referencias de género, tanto en
las previstas (52,1%) como en las imprevistas (57,1%), aunque en estas men-
ciones el género masculino obtiene un porcentaje de presencia del 80% fren-
te al 8,2% de menciones femeninas. En cuanto a las otras categorías, tienen
asimismo valor testimonial: 3,1% para las noticias que incluyen un compo-
nente de sexo y género, y 2,5% para aquellas historias planteadas con pers-
pectiva de género.
Tanto durante las reuniones previas al trabajo de campo como durante el
mismo y después, a la hora de analizar los resultados, los consejos de redac-
ción han ocupado un lugar destacado de nuestra investigación. El análisis de los
datos recogidos sobre este escenario tan emblemático del periodismo corro-
boran su importancia para el estudio del género y la producción periodística.
A pesar de las diversas caras con que se presentan los consejos de redacción en
cada uno de los medios estudiados («aquelarres», representaciones jerárquicas,
exhibiciones de prestigio o instancias de control) y de su proteica configura-
ción, éstos constituyen un punto de inflexión en todo proceso de producción
periodística. En todas las redacciones estudiadas se observó que los consejos
tenían el valor simbólico de representar el poder, la cúpula de la organización,
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ritual que a diario se celebran en todos los periódicos ponen de manifiesto de
manera reiterada que el punto de vista dominante en los medios es el mascu-
lino, por muy cuantiosa que sea la presencia de mujeres en la redacción.
Observando la dinámica de las intervenciones en los consejos, se llega a la con-
clusión de que los directores suelen presentar una tendencia al absolutismo
por su acumulación de papeles (ejerce de moderador, da opiniones, establece
conclusiones, instruye al resto e impone criterios), aunque cada uno de los
directores observados los usa con más o menos autoritarismo. Los miembros de
la redacción acreditados para asistir a estas reuniones ya conocen el ritual y
acomodan sus intervenciones y los contenidos de sus propuestas informativas
a las circunstancias mediante, por ejemplo, pactos de silencio entre los redac-
tores jefe para no debatir contenidos ni mostrar fisuras en su sección ni entre
ellos (El País), o desdramatizando noticias con comentarios sobre aconteci-
mientos nimios que sirvan de contrapunto al drama, a lo incomprensible, a lo
que no es compartido, a lo exterior (como pueden ser noticias sobre la ley del
aborto o las agresiones y malos tratos a mujeres en La Vanguardia), o la lectu-
ra mecánica de los contenidos con alguna breve explicación de los mismos (El
Periódico de Catalunya), o simplemente reduciendo al máximo las interven-
ciones y por tanto excluyendo del debate y de la dignidad periodística que impri-
me el consejo a gran parte de los asuntos a publicar (Avui).
El repaso realizado más arriba sobre cómo se reparte el género en los con-
tenidos de las diversas secciones informativas nos sirve para constatar la prác-
tica cotidiana de los diarios españoles de concentrar los temas con presencia
femenina en las secciones de Sociedad, Cultura, Espectáculos y Gente, en una
nueva demostración de la estrategia general consistente en desplazar dichos
temas de las secciones consideradas duras, importantes y necesarias. La consi-
deración de contenidos blandos, que algunas autoras han presentado sólo como
una serie de requisitos del contenido (Van Zoonen, 1988), resulta ser también
un poderoso procedimiento de estereotipificación que actúa igualmente en
todas las secciones de los diarios. Es decir, la información puede endurecerse o
reblandecerse a placer. En el primer caso son claves la despersonalización, la
institucionalización y la politización, la facticidad y la inmediatez, mientras
que el segundo procedimiento se realiza mediante la personalización o el inte-
rés por las personas, los grupos o las actividades sociales, la tematización y la
extemporaneidad. Los contenidos que presentan perfiles duros se concentran
en secciones como Política o Economía, mientras que los de perfiles blandos
recalan habitualmente en Sociedad o Cultura. Pero en su práctica cotidiana
pocas veces los periodistas reconocen procesos de estereotipificación, y cuan-
do se les pregunta acerca de los enfoques dados a algunas de las noticias en las
que se ignora al género femenino, apelan a la parcialidad de las fuentes de
información general, al interés general (con el que se anulan las diferencias
de género) o simplemente a que «la realidad les viene dada». Así, aunque cada
sección presenta unas peculiaridades organizativas, unas formas específicas de
relacionarse con las fuentes y unos valores determinados a la hora de enjuiciar
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sentan el grado de dureza de los temas a tratar como un principio organizati-
vo clave.
Existen, sin embargo, prácticas o escenarios que desembocan en contenidos
en los que los estereotipos de género no están tan presentes. Algunas perio-
distas sortean la estereotipificación aplicando correcciones durante la elabora-
ción de las noticias o seleccionando otras informaciones en las que se preste
más atención al género discriminado. En el Avui, por ejemplo, a esto se le
conoce como «tener sensibilidad» hacia unos asuntos y se entiende que las
mujeres tienen sensibilidad hacia los temas de género (confundiendo el concepto
abstracto de género con lo femenino). En La Vanguardia, aunque la mayor
parte de los periodistas afirman que escriben para una audiencia indefinida,
los encargados del Suplemento Libros parte del principio muy documentado
de que las mujeres tienen un índice de consumo cultural superior al de los
hombres. Es el único suplemento del diario en el que ha aparecido el rostro
de la audiencia, donde se contempla que detrás de ese concepto hay hombres
y mujeres, y que unos y otras tienen comportamientos distintos. En El Periódico
de Catalunya se considera un lector neutro, una audiencia indiferenciada. Por
último, en El País, la directora adjunta para el periódico del Domingo impul-
só una página con el epígrafe de «Mujeres» y con la que consiguió «normalizar»
la introducción de noticias, temas, entrevistas e informaciones sobre el género
femenino, pero que a la postre ha resultado efímera.
Los mecanismos
Nuestras deducciones sobre los diferentes mecanismos de transmisión de este-
reotipos de género vienen dadas por nuestra mayor o menor capacidad de dotar
de significado la experiencia observada. Hemos realizado un ejercicio de atri-
bución de sentido a cada una de las actuaciones que hemos contemplado,
intentando comprender en qué y cómo afecta la lógica del funcionamiento
general cotidiano de los medios al mantenimiento y a la reproducción de los
modelos de género existentes en nuestra sociedad. La sistemática con la que
hemos ordenado los distintos mecanismos de transmisión de estereotipos de
género observados comprende una dimensión organizacional, una relativa a
la cultura periodística, una al contexto sociocultural y una última a la dimen-
sión individual.
Son mecanismos de transmisión de estereotipos de género de carácter
organizacional: una estructura organizativa que excluye perspectivas de noti-
cia diferentes a las tradicionales, que fragmenta de manera aproblemática la
realidad de la que da cuenta, que enfatiza de manera rutinaria unos escenarios
mientras reduce otros y que se vertebra a partir de un desigual reparto del
poder entre sexos.
Entre los mecanismos derivados de la cultura periodística se encuentran
los juicios de valor que se construyen a partir de las tipificaciones de noticias,
la influencia de los otros medios de comunicación en tanto que referentes y
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ideológica de las cuestiones de género, el rechazo aleatorio a la redundancia
informativa, el despojamiento del cariz de género, el rechazo de la diferencia-
ción genérica, la competencia vital debida al género y una imagen indiferenciada
y neutra de la audiencia.
Los mecanismos derivados del contexto sociocultural nos remiten a impor-
tantes condicionantes para la producción periodística, como son la cosmovisión
de género dominante, una moral que enjuicia de manera asimétrica los com-
portamientos y las actitudes de cada género, el aire de familiaridad o irrespe-
tuosidad con el que es tratado el género femenino y la aceptación de la diferencia
grupal minoritaria, que contrasta con la no aceptación de una diferencia gru-
pal mayoritaria como la de género.
Por último, los mecanismos que creemos que pueden ser atribuidos a
una dimensión individual de los periodistas en la transmisión de estereoti-
pos de género están relacionados con la implicación personal de los sujetos
con los asuntos de actualidad en los que está en juego la dimensión de géne-
ro y la especial sensibilidad o subjetividad del periodista hacia unos asuntos y
no otros.
Los factores estructurales (debidos a la organización empresarial), grupa-
les (debidos a la cultura periodística), los socioculturales (debidos al contexto)
y los individuales (de dimensiones subjetivas) no están desconectados entre
sí, sino que, muy al contrario, forman un tupido entramado en el que se hace
difícil diferenciar dónde se sitúan las causas y las consecuencias de cada uno
de estos factores de incidencia en la producción del discurso informativo.
5. Conclusiones
La primera conclusión que podemos ofrecer después de más de tres años estu-
diando este tema, es la constatación de que la información diaria, tal y como
hoy la conocemos, es un discurso que no contempla entre sus presupuestos y
planteamientos las cuestiones de género. Este hecho resulta más trascendente
de lo que parece si se entiende como resultado de la no problematización en el
discurso de los medios de las cuestiones derivadas de las relaciones entre los
sexos. Como consecuencia, deja sin interpretar la diferente posición social que
ocupan los hombres y las mujeres en la sociedad, al no dotarla de significación
informativa.
Esta cuestión flota tanto en el ambiente general de las redacciones como
en la mente de las personas que las habitan, que naturalmente tienen sexo y
género, aunque esta constelación de rasgos identitarios no encuentren un cauce
a través del cual manifestarse con claridad, permaneciendo como un sustrato
ideológico no explicitado, incómodo, de difícil ubicación, que planea por las
redacciones como un fantasma inquietante. El tratamiento periodístico de
las cuestiones de género sigue un camino que va de la negación total de las
diferencias debidas al género, pasando por la indiferencia hasta, en algunos
casos, vislumbrar un posible amago de aceptación. Debido a este desconoci-
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menosprecio, en otras indiferencia—, las cuestiones de género son abordadas
de forma intuitiva, por aproximación, según los impulsos o las inclinaciones de
cada miembro de la redacción y la menor o mayor audacia y astucia de los pro-
fesionales y las profesionales a la hora de descubrir nuevos ámbitos informa-
tivos, poco o nada explorados.
Las diferentes posturas, casi siempre implícitas, no manifestadas, que los
diarios mantienen respecto a las cuestiones de género, recorren una sutil esca-
la, cuya posición extrema sería la de negar toda diferencia debida al género,
mientras, la más comprensiva sería aceptarlas, permitiendo la inclusión de sec-
ciones en donde es posible mostrar y/o problematizar las relaciones de género.
Ninguno de estos abordajes es exclusivo de un medio en concreto, en todos
ellos se pueden mezclar las posturas, e incluso incluir abordajes contradicto-
rios en un mismo ejemplar del diario, ya que no existe ningún posicionamiento
global del mismo, ni directrices sobre tal tema, ni siquiera concienciación de que
tal posicionamiento sea o no posible.
Nuestra apuesta, sin embargo, es la de propiciar la reflexión sobre la exis-
tencia de los géneros, las diferencias debidas al mismo, y la consiguiente asun-
ción de un tratamiento progresivo de temas con perspectiva de género, que sería
la cristalización profesional del reconocimiento de las diferencias de género. La
perspectiva de género no implica realizar un periodismo feminista (que sería
la vertiente ideológica de las diferencias de género), sino un periodismo basa-
do en la evidencia de las diferencias debidas al género y en otorgar a esta dife-
rencia un significado y un lugar en el discurso informativo, lugar del que en
la actualidad carece.
La inclusión de la perspectiva de género puede ser aplicada, por otra parte,
tanto a la información dura como a la información blanda, a los asuntos inter-
nacionales y a los aspectos deportivos, al ámbito cultural y al político. Este
reconocimiento eliminaría la posibilidad que se ha observado en otros países
según la cual las mujeres periodistas tienden más a cubrir la información blan-
da, mientras que los hombres periodistas se decantan por la información dura
(Zilliacus-Tikkanen, 1997; Van Zoonen, 1994). Este reconocimiento de las
diferencias de género, y la práctica profesional a que daría lugar —la inclusión
de la perspectiva de género—, haría visible la presencia de las mujeres en los dife-
rentes ámbitos sociales y, como consecuencia, hará que éstas se puedan sentir
representadas en un discurso que actualmente, salvo excepciones, las excluye.
Lo más frecuente en la actualidad es encontrar abordajes de las cuestiones
de género desde la negación de las diferencias debidas al mismo, puesto que
es una postura mucho más fácil de asumir o, si se prefiere, menos problemática
y comprometedora. Asumir las diferencias de género y formular un discurso
periodístico desde este convencimiento no es sencillo, como no lo es tener que
constatar que las diferencias de género siguen existiendo, por más que la edu-
cación y la evolución social hayan aproximado los usos y las costumbres de
ambas constelaciones. Educados en el concepto fetiche de la igualdad —por
entender erróneamente que lo contrario de la igualdad es la diferencia, y no
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porque el principio de igualdad parece ser más progresista, más comprensible
y menos inquietante.
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